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.CLIPS

Adviento es algo así como “el tiempo de ir hacia lo que está viniendo”, un tiempo de espera, pero también de 
búsqueda de aquello que va a acontecer. Es caminar con la certeza de que Dios ya está presente entre nosotros, 
golpeando las puertas de la historia para encontrar un pesebre —dos, tres, cientos, miles de pesebres— que le 
haga lugar. 
El Adviento nos invita a volver los ojos sobre nuestro tiempo para descubrirlo preñado de salvación; nos con-
voca a limpiar nuestra mirada para hacerla sensible a los pequeños, sutiles, cotidianos signos de la presencia 
del Dios de la Vida brotando aquí y ahora.
A lo largo de estos últimos dos años nuestras vidas fueron fuertemente modificadas. En más de una oportu-
nidad, todos nos hemos sentido como si estuviéramos sentados frente a una montaña de escombros, miran-
do sin ver, buscando algo que nos trajera alguna respuesta, que nos diera alguna punta por la que empezar 
a desenredar semejante sinsentido…
Y las puntas fueron apareciendo. Fuimos capaces de distinguir chispazos de luz, brotes tiernos de la Vida que 
no se rinde, que no cede, que sigue derramándose generosamente sobre nosotros y nosotras. Y así, las casas, 
los grupos, los patios, las aulas y hasta las calles fueron pesebres que hicieron lugar a la salvación que nos 
ofrece el Dios de la Vida.
Les ofrecemos las siguientes preguntas para hacer memoria y así poder recoger los brotes y la vida que se 
fue gestando en este año: 

Camino a la Navidad, una propuesta para pensar 
cómo llegamos a fin de año, rezar junto a la Palabra, 

y celebrar y compartir juntos todo lo vivido.

la vida se abre paso
“Adviento,

otra vez Adviento,
sea siempre Adviento,

sea solo Adviento
el Tiempo”.

Pedro Casaldáliga

•  ¿Cuáles son los brotes de este tiempo? 
    ¿Qué condiciones permiten que nazcan esos brotes? 
 
                •  ¿Cuál fue la tierra fértil que en medio de los escombros 
                    permitió y favoreció que esos brotes crecieran?
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El Adviento nos invita a detenernos en lo transitado en la pandemia que 
desborda y desmiente los calendarios.
“Y habitó entre nosotros”, dice el prólogo del Evangelio de Juan.
“Y habita entre nosotros”, lo releemos hoy.

¿Dónde vimos al Verbo hacerse carne y habitar entre nosotros?
Lo vimos hacerse carne en nuestras casas.
En cada piba y cada pibe que se reencontró con un amor hecho cercanía, 
amabilidad, paciencia, escucha y sonrisa.
Lo vimos hacerse carne en la mano tendida a cada familia que no llegaba a 
“parar la olla”.
Mano tendida hecha organización, perseverancia, insistencia, generosidad.
Lo vimos hacerse carne en el consuelo hecho silencio y presencia frente al 
dolor y a la muerte que signaron estos tiempos.
Dolor y muerte que golpeó a nuestras puertas, como a la de todas y todos.
Lo vimos hacerse carne…
Sí. Carne.
Fragilidad.
Exposición.
Debilidad…
Pero también donación y entrega. 

Para cerrar este encuentro, les proponemos evocar y poner en palabras alguna 
de esas situaciones y experiencias que fueron para cada uno y una, para 
cada comunidad, un brote de Vida, signo claro de que el Emanuel (Dios-con-
nosotros) habita en nuestra Casa.

Pueden anotar en estas tarjetas algunos de esos momentos, y sumarlos 
al árbol de Navidad que se arme en cada casa:

“... y habita entre nosotros”
(Juan 1,14)

“Qué dignidad tan grande la de creer siempre en la vida,
con solo ver una flor brotando entre las ruinas”.

León Gieco, Mensajes del alma

La Navidad nos invita siempre a celebrar 
lo nuevo que llega. La vida de Dios para la 
humanidad, envuelta en la tibieza agreste de un 
pesebre. Donde la creación entera, en su simple 
cotidianeidad, 
es capaz de hacerle coro al susurro con el que 
Dios renueva su apuesta entre nosotros.
        ¿Es posible que en un pesebre repose 
        quien sostiene al mundo?

  ¿Cómo resuena en nosotros que la 
  Palabra sea en Belén un simple balbuceo?

            ¿Qué nos dice hoy que el “pan de vida” 
             ate su fragilidad al alimento que fluye 
             de un pecho materno?

Les dejamos dos canciones que pueden acompa-
ñar este momento de pensar y escribir:
• Llega, llega, llega, del Plan de la Mariposa

• Corazón de estudiante, de Milton Nascimento 
    y Wagner Tirso

Esta propuesta forma parte 
del subsidio de Navidad 
publicado por la Pastoral 
Juvenil de Argentina Sur. 

Descargá el material 
completo aquí.

https://drive.google.com/file/d/1SUFwdvrtK6Vv0zXYa8FnQ-C8gFUxGwX3/view
https://www.youtube.com/watch?v=N65AsNWjX7s
https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DfefbYHVKgOg
https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DfefbYHVKgOg
https://drive.google.com/file/d/1SUFwdvrtK6Vv0zXYa8FnQ-C8gFUxGwX3/view%20
https://drive.google.com/file/d/1SUFwdvrtK6Vv0zXYa8FnQ-C8gFUxGwX3/view%20



